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T2-2 Alineaciones montañosas calizas con 
dominante natural preferentemente 
forestal 

Localización y distribución espacial 

Se extiende longitudinalmente de Oeste a Este casi ininterrumpidamente por toda la 
provincia de Málaga ocupando una estrecha franja interior con un dibujo similar al 
marcado por la línea de costa. También presenta una franja ubicada más hacia el sur y 
próxima al litoral (Sierra Blanca y Sierra de Mijas), así como una serie de afloramientos 
aislados y dispersos por el tipo anterior. Alberga una superficie de 1.792 km2, que 
corresponde al 24,5% del territorio de la Provincia de Málaga. Su relieve sobrepasa los 
1.100 msnm en algunas alineaciones montañosas, aunque la mayor parte de su super-
ficie se sitúa entre 600 y 1.000 msnm. Ocupa una orografía abrupta con pendientes 
muy marcadas que favorecen la presencia casi exclusiva de dominante natural que se 
manifiesta mayoritariamente en forma de arbolado. En este tipo se incluye parte de la 
superficie de diversos términos municipales como: Cortes de la Frontera, Montejaque, 
Benaoján, Jimera de Líbar o Ronda, en el sector occidental; Cañete La Real, El Burgo, 
Casarabonela, Ardales o Antequera, en el sector central; y Alfarnate, Periana, Alcaucín, 
Cómpeta, Frigiliana o Nerja, en el sector oriental. Dada la dispersión del tipo, otros 
municipios como: Istán, Marbella, Ojén, Coín, Mijas, Alhaurín de la Torre o Alhaurín el 
grande, forman parte del mismo en el sector sur. 

Fundamentos naturales del paisaje 

El presente tipo se asienta sobre un conjunto de macizos carbonatados que, como se 
ha indicado previamente, se distribuyen ampliamente por buena parte de la zona 
montañosa interior, así como en determinados enclaves prelitorales. Este conjunto 
define medios orográficamente complejos, condicionando al máximo el paisaje y 
dotándole de una fuerte personalidad que hace que el tipo sea claramente identifica-
ble en su contexto territorial. Con carácter general se trata de unidades de media 
montaña de hasta 800-1.000 msnm, caso de las sierras de Líbar, Blanca o Mijas; aun-
que también presenta unidades adscritas al tipo con relieve de alta montaña, como 
pueden ser los casos de la Sierra de las Nieves o el tercio superior del conjunto Alha-
ma-Tejeda-Almijara en el flanco oriental del tipo. 

La litología predominante en estos sectores es fundamentalmente caliza aunque tam-
bién es importante la presencia de dolomías y eminente la litología de carácter meta-
mórfico, donde destacan las calizas metamórficas y marmóreas. No obstante, y dada 
la importante complejidad citada previamente, también es común la alternancia con 
roquedos de materiales tan diversos como comunes por todo el sistema Subbético, tal 
es el caso de la profusa presencia de areniscas, margas yesíferas y calcarenitas, por 
citar los que con mayor presencia completan la litología del tipo. 

La roca caliza característica del presente tipo adquiere una impronta especial dada la 
relevancia de su morfogénesis química asociada a la importante solubilidad del carbo-
nato cálcico –componente principal de este tipo de rocas-, cuya expresión más impor-
tante, al menos perceptualmente, es el modelado kárstico superficial, aunque el pro-
ducto de la caprichosa morfogénsis subterránea es de una belleza particularmente 
admirable. El modelado kárstico superficial del tipo es especialmente reconocible a 
escala local en ámbitos como el Torcal de Antequera, el macizo de Líbar, el karst de la 
Sierra de la Utrera o los cañones fluvio-kársticos de la red de drenaje del Guadalhorce 
en su cuenca media, como por ejemplo la hoz de arroyo Marín. 

El carácter del relieve, marcado por elevadas pendientes, y el rigor del clima, propio 
de los sistemas montañosos, condicionan sobremanera la ocupación antrópica del 

territorio. Los suelos que se desarrollan bajo estas condiciones son, generalmente, 
luvisoles, rendsinas, cambisoles cálcicos y regosoles calcáreos, y favorecen la domi-
nancia de la componente natural respecto a la componente humanizada, si bien es 
cierto que también aparecen bien extendidos espacios agrícolas de secano y puntual-
mente regadíos en las pequeñas vegas desarrolladas al amparo de pequeños arroyos 
y fondos de valle que, a mayor escala de detalle, implementan notablemente la diver-
sidad paisajística del tipo. 

Como se ha indicado en el párrafo anterior, el mesoclima templado-frío característico 
del tipo también es un claro condicionante de la ocupación humana del territorio. En 
este sentido, altitud, localización respecto a la influencia marina y orientación de los 
sistemas montañosos determinan notables divergencias en cuanto a su continentali-
dad. Los valores térmicos medios anuales pueden variar entre 15 y 16ºC en las vertien-
tes prelitorales, caso de Sierra Blanca, de Mijas o Montes de Málaga; y entre 6 y 8ºC 
en el tercio superior –por encima de 1.600 msnm– de la Sierra de las Nieves y de 
Alhama-Tejeda-Almijara. La oscilación de las medias también es muy marcada, con 

promedios de entre 15ºC a 22ºC en las medias máximas y de 6ºC a 11ºC en las medias 
mínimas. Los valores absolutos pueden bajar de 0ºC entre octubre y mayo en las 
cumbres principales, alcanzando negativos en las zonas más altas, donde las heladas 
son frecuentes. El calor estival es amortiguado por la altitud, aunque a solana puede 
alcanzar fácilmente más de 30ºC en las zonas de media montaña localizadas hacia el 
interior. Sin embargo, los relieves más cercanos a la costa también ven suavizadas las 
máximas de verano por la influencia de las brisas marinas y la sempiterna constancia 
de los vientos de levante. 

La pluviosidad también goza de un carácter notablemente variable, aunque si bien es 
cierto que los registros de precipitación acumulada más bajos gozan de un valor 
medio anual que supera holgadamente los 600mm/año, éste difiere sustancialmente 
del valor medio anual registrado en los macizos centro-occidentales y en cumbreso-
rientales, caso de Alhama-Tejeda-Almijara donde se alcanzan valores de 
1.200mm/año y especialmente respecto a Sierra de las Nieves, donde la pluviometría 
alcanza registros acumulados de 1.500mm/año. También es preciso destacar la pre-
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sencia de nieve en las cumbres superiores, si bien cabe indicar su marcado carácter 
irregular, de modo que a inviernos notablemente nivosos en las cumbres, suceden 
otros donde la precipitación sólida es muy escasa. No obstante, es muy importante 
por la influencia que tiene en la disponibilidad de agua para el funcionamiento biótico 
del tipo. 

Principales valores naturales y políticas de gestión 

El presente tipo concentra la mayor superficie de espacios naturales protegidos adscri-
tos tanto a la Red de Espacios Naturales Protegidos de Andalucía (RENPA) como a la 
RED NATURA 2000. Ello se debe al carácter condicionante de su relieve para la ocu-
pación y aprovechamiento humano, haciendo posible la pervivencia de comunidades 
vegetales de alto valor ecológico y que forman la base de ecosistemas complejos y 
cada vez más escasos. 

Entre los espacios naturales protegidos adscritos a la RENPA figuran los Parques Natu-
rales de Los Alcornocales, Sierra de Grazalema, Sierra de las Nieves y Sierras de Teje-
da, Almijara y Alhama; los espacios catalogados con la figura de Paraje Natural que 
incluyen los Acantilados de Maro-Cerro Gordo, Desfiladero de los Gaitanes y Torcal de 
Antequera; y los Monumentos Naturales: Tornillo del Torcal y Pinsapo de las Escalere-
tas. En cuanto a los espacios naturales adscritos a la RED NATURA 2000 cabe indicar 
que los espacios de la RENPA –Parques Naturales y Parajes Naturales- figuran, a su 
vez, bajo la catalogación definida por la directiva AVES como Zonas de Especial Pro-
tección para Aves (ZEPA), contando además con una serie de espacios catalogados a 

instancias de la directiva HÁBITAT como Lugar de Importancia Comunitaria (LIC) y de 
los que cabe citar los siguientes: Valle del río del Genal –solo una pequeña porción-, 
Sierra Blanca, Río Fuengirola –solo un sector de cabecera-, Sierra Blanquilla, Sierras de 
Alcaparain y Aguas, Sierras de Abdalajís y La Encantada Sur, Sierra de Camarolos y 
Sierra Bermeja y Real, del que tan solo una pequeña porción se incluye en el tipo. 

Principales clases de variables en porcentaje 

VARIABLES CLASE % 

CLASES MORFOLÓGICAS 
Alineaciones montañosas 94 

Colinas 4 

CLASES LITOLÓGICAS 

Calizas y dolomías  54 

Calizas metamórficas 20 

Areniscas 9 

Margas 7 

USOS DE SUELO Espacios de dominante natural 77 

Descripción del carácter paisajístico 

Se trata de un tipo caracterizado por el relieve, el clima y el material calizo que com-
pone su sustrato. En este sentido, los principales elementos que componen la base 
física que sustenta el tipo de paisaje funcionan como un claro condicionante histórico 
en la ocupación y transformación del territorio sobre el que se asienta el tipo. El resul-
tado es un paisaje de dominante natural donde es posible encontrar formaciones 
boscosas más o menos densas, pastizales, en ocasiones asociadas a formaciones 
adehesadas y sobre todo afloramientos calizos donde el roquedo es claramente pre-
dominante y donde el modelado kárstico contribuye a la configuración de paisajes de 
gran trascendencia, prevaleciendo incluso sobre la vegetación. Cabe citar como ejem-
plos de este tipo de modelado los ubicados en las sierras menores de la dorsal calcá-
rea, caso de El Torcal de Antequera o el Desfiladero de los Gaitanes. 
  



 
 

 
 
 

69 

Subtipos paisajísticos 

La propuesta de subtipos se ha basado en la importancia de los principales factores 
condicionantes del paisaje, como el relieve y su modelado y el tipo de cobertura vege-
tal, como máximos exponentes de la dominancia natural. En tal sentido, se proponen 
los dos subtipos definidos a continuación: 

• T3-6: Alineaciones montañosas calizas con alto metamorfismo y de domi-
nante natural. 

• T3-7: Alineaciones montañosas calizas con fuerte presencia de modelado 
kárstico superficial y de dominante natural, preferentemente arbolado con 
importante presencia de pastizal. 

T3-6 Alineaciones montañosas calizas con alto metamorfismo y de dominante 
natural 

El presente subtipo se distribuye principalmente por el flanco oriental y sur –próximo 
al litoral- del conjunto del tipo. En concreto, se asienta sobre las Sierras de Tejeda y 
Almijara en el este y sobre Sierra Blanca y la Sierra de Mijas en el sur, aglutinando en 
total una superficie de 333 km2 y oscilando en altitud entre 600 y 1.400 msnm en el 
flanco oriental –con la excepción de La Maroma que con sus 2.065 msnm constituye el 
techo de la provincia de Málaga-, y entre 200 y 1.100 msnm en el flanco sur. Al igual 
que en el otro subtipo, su poblamiento es considerablemente disperso, aunque con la 
diferencia de que sobre éste no se asienta ningún núcleo principal de los municipios 
sobre los que se distribuye, siendo éstos: Istán, Marbella, Ojén, Monda, Coín, Mijas, 
Alhaurín el Grande, Alhaurín de la Torre y Benalmádena en el flanco sur del subtipo; y 
Alcaucín, Canillas de Aceituno, Sedella, Canillas de Albaida, Cómpeta, Frigiliana y Nerja 
en el flanco oriental. 

Como aspecto más reseñable del paisaje de este subtipo cabe resaltar el papel de la 
orografía, a su vez determinada por el sustrato litológico compuesto por calizas muy 
metamorfizadas que favorece la dominancia de coberturas naturales en detrimento de 
la ocupación y explotación antrópica del territorio. En este sentido, las fuertes pen-
dientes, la disposición del relieve y su cercanía al litoral estimulan la presencia de un 
ombroclima húmedo que favorece la presencia de comunidades vegetales boscosas, 
algunas de las cuales son naturales, caso de los pinsapos –especialmente importantes 
entre Sierra Blanca y Sierra de Mijas-, pero la mayoría de coníferas –características del 
subtipo- son producto de la naturalización de sucesivas prácticas silvoculturales y de 
reforestación. También es reseñable la presencia de formaciones de matorral y pasti-
zal. Otro aspecto destacable de este subtipo es la presencia de espacios naturales 
protegidos, tanto por la legislación andaluza, como por la RED NATURA 2000. 

T3-7 Alineaciones montañosas calizas con fuerte presencia de modelado 
kárstico superficial y de dominante natural, preferentemente arbolado 
con importante presencia de pastizal 

El presente subtipo paisajístico se distribuye por el interior de la provincia de Málaga, 
siguiendo un patrón similar al que adopta el litoral con una dirección E-SO muy mar-
cada y que incorpora diferentes sistemas calizos, como la Sierra de Alhama, Camaro-
los, Sierra de las Cabras, Torcal de Antequera, Sierra del Valle de Abdalajís, Sierra 
Mollina, Serranía de Ronda y Sierra de las Nieves. En total, concentra una superficie de 
1.270 km2 y se asienta sobre un territorio con una altimetría que oscila entre 400 
msnm, como punto más bajo situado en la estribación de poniente, hasta los 1.919 
msnm de la Torrecilla –pico más alto de la Sierra de las Nieves, y segundo de la pro-
vincia de Málaga, tras La Maroma-. Aunque, con carácter general, la altura media de 
este subtipo oscila entre 600 y 1.100 msnm. 

A diferencia del otro subtipo paisajístico, algunos núcleos de población correspon-
dientes a los términos municipales, sobre los que se distribuye el presente subtipo, se 
asientan en éste, caso de núcleos de población como Algatocín, Benalauría, Benadalid, 
Montejaque, Benaoján, Jimera de Líbar, Atajate, Alpandeire, Parauta, Igualeja, Tolox, 
Cañete La Real, Teba y Alfarnatejo. 

El paisaje de este subtipo está marcadamente influenciado por la litología caliza y la 
morfogénesis asociada a ella, siendo especialmente intensos los procesos de karstifi-
cación que le otorgan gran singularidad. La dominante natural se impone, como en el 
conjunto del tipo, pero ésta es más diversa y permite cierto grado de aprovechamien-
to agrícola y, sobre todo, ganadero. La diversidad de la componente natural está 
marcadamente asociada a la diversidad morfológica que aporta la morfogénesis kárs-
tica pues en zonas decalcificadas dominan superficies de alcornocal –especie calcífu-
gay más exigente respecto al tipo de suelo-, mientras que en otras formaciones super-
ficiales aparecendistintas comunidades de quercíneas –encinares y quejigares-, así 

como formaciones de matorral y, sobre todo, pastizal, siendo especialmente llamativa 
su distribución por este subtipo. En cuanto a la presencia de coníferas, las mayores 
superficies se corresponden con una predominancia de zonas de repoblaciones fores-
tales entre las que se intercalan superficies de pinsapar, siendo éstas especialmente 
abundantes en la Sierra de Las Nieves. 
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